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I 
De ías futuras elecciones 

Aun no curaiios de las impresiones 
que las últimas elecciones municipa
les produjeran en nosotros, cuando 
nuevamente, otra nube de la misma 
naturaleza, (juizá. más cargada de 
electricidad política, se cierne sobre 
nosotros dispuesta a descargar toda 
la carga de truenos y rayos que apor
ta en su seno, tensionando espíritus 
y nervios, para que con sacudidas 
viriles, el sentimiento político de Ye
cla, tantos anos dormido, vaya poco 
a poco sacudiendo su modorra hasta 
conseguir el verdadero estado de 
conciencia tan iiecesario a los pue
blos, para que el progreso no viva 
estacionado en una postura comodo
na y suicida. 

Y decimos esto a tenor de que, casi 
ciertamente nos cousffi, que en bis 
próximas elecciones u diputado, lu
charán denodadamente los partidos 
monárquicos frente al S' cialisla, por 
sacar triunf.'.ntes a sus respectivos 
candidatcs. 

Como es de rigor, el partido libe
ral presentará su candidato que, se
guramente, de no ocurrir de aquí a 
entonces ningún suceso extraoroina-
rio, será apoyado por los conserv^!-
dores ciervistas, pufi-s a pesar de que 
el «Liberal de Murcia» daba como 
cierta la noticia de que, cl candidato 
monárquico por el distrito de Y êcla 
en estas oleooiones, sería el elocuentí

simo conservador I). Joaquín Codor
niu, actual diputado por Yecia, hay 
que desecharla por falta de funda
mento, tanto más, si se tiene en cuen
ta que, el sefior de Muía, no está tan 
falto de sentido común para adivi
nar un ruidosísimo fracaso en el ca -
BO de llevar a la práctica esos propó
sitos, toda vez que diclio candidato 
había de ser patrocinado por su par
tido en esla, compuesto de cuatro 
fracasados politiquillos que más es-, 
tan para que los entierren política
mente, que para moslrar sus arres-

L O S G R A N D E S P O E T A S 
Con motivo de la muerte de Rulxin Darío, el insigne poeta Antonio Macltado, 

ha escrito los siguientes versos que copiamos del semanario '^España». 

A R U B É N D A R Í O 
Si era toda en lu verso la armonía del mundo, 

¿dónde fuiste, Dario, la armonía a buscar? 
Jardinero de Hesperia, ruiseñor de los mares, 
corazón asombrado de la música astral 
ite ha llevado Díonysos de su mano al infierno 
y con las nuevas rosas triunfante volvc ás? 
¿Te han herido buscando, en soñada Florida 
la fuente de la eterna juventud, capitán? 
que en esta lengua madre tu clara historia quede. 
Corazones de todas las Españas, llorad. 
Rubén Darío ha muerto en Castilla del Oro, 
esta nueva nos vino atravcs.indo el mar 
Pongamos, españoles, en un severo mármol 
su nombre, flauta y lira, y una inscripción no más 
nadie esta lira laña sino i-s el mismo Apolo, 
nadie esla flauta suene sino es el mismo Pau. 

ANTONIO M A G U A D O . 

tos en esta clase de contiendas, y ade
más, porque no creemos que ei par
tido liberal, habiendo luchado en la 
oposición en las últimas elecciones a 
diputados contando úuicameute con 
sus fuerzas, y después del discurso 
pronunciado por su jefe provincial 
en la Asamblea Liberal del dist.iilo 
celebrada en el Teatro C. Segura en 
el mes de Diciembre pasado, no cree
mos que se resigne, encontrándose 
en el poder, a servir de comparsa, 
para darle el triuut) a quien el pue
blo entero, abomina por desconoci
do y por la total ineficacia de su tra
bajo en las Cortes. 

Varios son los nombres que eu es
tos días corren de boca eu boca co
mo presuntos candidatos liberales, 
entre ellos el de don Genaro Alonso 
Rayón, conde do Torrecilla y don 
Luis García Alonso, más en difiniti-
va hasta hoy no existe la certeza so
bre cual de ellos será cl candidato. 

Los sociahstas por otro lado tam

bién se preparan para el combale, 
y como candidato probable, se dan 
los nombres de dos hombres de só
lidos prestigios políticos intelectua
les y luchadores, conocidos de toda 
España, don Julián Besteiro, elo-
cutnle catedrático de la Universidad 
Central, y Blanco Soria, ilustre pe
riodista republicano. 

De estos dos nombres, no se sabe 
todavía cual será el candidato, aun
que pudiera ser que a úllima hora 
fuese otro el que presentasen. 

De todas maneras es lo cierto que, 
en las próximas elecciones, habrá lu
cha y seguramente ba.^tanle reñida a 
juzgar por l.i importancia del caso, 
pues los monárquicos, han de traba
jar con toda la fé de aquel que se 
mura en peligro de serle arrebatada 
la hacienda que siempre usufructuó, 
poniendo en juego todos sus recur
sos y todo su poder en frente de los 
socialistas, que trabarán por todos 
los medios de aprovechar las favora

bles circunstancias n i . idas del re
surgir obrero. 

Nos aseguran que p.). parte de los 
socialistas, la elección será dirigida 
y trabajada por eienieiitos de valía 
que la Conjunción Republicana So
cialista, pone a disposición del comi
té de Yecla, desarrollaado una inten
sa propaganda electoral en Yecla y 
en todos los pueblos de su distrito. 

Si esto, que hoy al fin y al cabo uo 
és nada llega a desenvolverse como 
se está planteando, tendremos oca
sión de ver cosas raras y quizá:; nun
ca pensadas quo ocurrieran en Ye
cla. 

Más como la política tiene sus bro
mas y da muchas sorpresas, bien pu
diera ocurrir que no ocurriera nada, 
y que una balsa de aceite compara
da con nuestra tranquilidad política, 
fuese un océano eu revolución. 

José Cremades Soler 
t o l f a t o d e c o b r e 

De todo un poco 
La previsión va siendo virtud 

practicada por nuestros prohombres 
políticos. No hace apenas unos días 
que dos maniquíes representativos, 
aspirantes a una jefatura oficial de 
saldo, hicieron un viaje a Madrid 
¿a qué no saben ustedes a qué? A 
proveerse de sulfato de cobre; así al 
menos lo manifestaron, al despedir
se de sus amigos y hasta a los que 
encontraron en el viaje. 

Si el sulfato de calderilla, escasca 
hasta el punto, de que hay que ir a 
buscarlo a Madrid, las j:¿ngas políti-
co-ruralescas se har,'¡u exóticas has
ta en la capital de las Españas, siem
pre que la colectividad proletaria 
ejerza sus derechos de ciudadanía y 
haga uso de su voluntad. 

Frente a esas camarillas de políti
cos decadentes que iaboran en la 


